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modesta opm10n, más bien confunden, que aclaran la transcripción <ic 
)as ~eyenda.s ÜJOOIÚICaS; ,pero considora.ndo que ~1i Sr. Bdlll'ñll tendr'á uoo 
fi,rme base para sus afirmaciones, esperamos haga las debidas. aclara­
ciones. 

,Es este rlesOI'iillo -de denarios ibéricos, el má:s, complelo, ,en cecas que 
batieron monedas mi la •Oeltiilrnria, ele ,cuantosi !han apare,eido en .su gén~­
ro. Sus piezas, únicas, Tarísimas oLras, las múltiples va:riedades de sus 
tipos y tro,queI<es, J.e .d1m la ,prima.üía en imp1oll'ta,ncia •Wbre los antcrior­
m~nte ,de~ubier1os. 

Es -de deseaT que conjunto tan importante no -se di::>,gr0e,"1le, por :.er só­
lida :bas,e para futuros es·ludios numisruáticos.-JosÉ LDis MoNTEVEIRDE. 

De la Galicia romana. Ara de Parga dedicada a Convetina. 

Con motivo de estudios que estamos realizando en la vía romana per 
loca marítima en¡fa•e Lucus Augusti y Brignntium, en busca de la mon­
sión Caranicum (1), por los mismos lugares que recorrió, hace siglo y 
medio, el ilust~ gallego Comide Saavedra con las mismas intenciones, 
tuvimos la fortuna de encontrar una lápida romana, que, por el lugur 
en que fué descubierta y por sus inscl'ipción, juzgamos de g1·an interés 
pa:ra el estudio de la Galicia romana. 

TráLase de un ara aproximadamente de un metro de altura, en granito 
fino, ·d~ lípica forma, con su fóculo en la cara s,uperior, con dos róleos 
-uno de los cuales falta-, situándose debajo tres medias cañas, dos de 
e1la.,s, en la. cara frontal, ceden el sitio a gl'aciosos círculos-primiliva­
menl,e tres-con sendos puntos en su cenlro y unid-0s por dos curvas en 
eslrígile. hechas con 11mcho sentimiento en sus fínos y gruesos. Sus ca.­
ras later,ales son superficies curvas y divergent0.c; hacia arriba, lo que 1~ 

(1) Kapóvtov (Ptol., 11, 6, 22). Car! Müller, en el comentario a su edición de Ptolomeo, 
escribe: " ... ltinerarii numeris fidentes multi Brigantium esse hod. Coruña; Caroniurn ve! 
Caranicum secundum ltinerarium et Ptolemaeum a Brigantio 18 m. p. distans ponendum 
foret ubi nunc est Collan t res, unde ad Lucum sunt circa 40 m. p. ut pro XVII scriben­
dum esse videatur XLII .-Caranicum, Cara11ico, Caronico, Cara11ice (Itineraria Antonini, 424, 
6, según ediciones Petrus Wesselingius, Amstelaedami, MDCCXXXV, y Otto Cuntz, Lipsiac, 
1929) .-Carantium (Anonynzi Ravennat is Geograpbza, IV, 43, según ediciones D . P lacidus 
Porcheron, Parisi is, MDCLXXXVIII, y Joseph Schetz, Lipsiae, MCMXL), Hübner, en su ar­
tículo en 1a Real Encyclopiidie, se inclina por la variante Caro11i1m1. En la carta perteneciente 
a Galicia y Norte de Portugal del Mapa del Imperio romano publicado en Italia, aparece Ca­
ronium situado en el lugar de la actual Coruña, lo cual nos extraña mucho, pues contradice 
las fuentes. Madoz, en su Diccionario geográfico, lo sitúa en Guldriz (genitivo del nombre 
germánico de tema wul(Jrs [G. Sachs : Die germaniscben Ortsname11 in Spanien und Portu­
gal. Leipzig, 1932, pág. rn4]). 
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transmite una notable esbellez y distingue nuestra ara de la mayoría de 
las encontradas en el suelo galaico. Su parte inferior eslá, como ocurre 
con frecuenci:a, simplemente desbastada, pues era destinada a estar bajo 
tierra. 

Su estado es casi J,erfect.o; parilce no haber recibido más golpe que 
en su cara superior izq1Iierda, que le privó del róleo correspondiente . 

.Fué exhumada haoe cuarenta años por un campesino de, Os Ourveiros, 
lugar del Ayuntamiento de Trasparga, cercano a Guitiriz, balneario y e3-­
lación fel'rovial'Ía. Apareció en unión de un fusle de columna sin mol­
dmas y pequeña, ,en el próximo lugar de A Ruxida, en medio de un gran 
La.lud con enorme cantidad de escorias y mineral de hierro, entre los cua­
les se ven piedras trabajadas. Está todo el.lo a la orilla de un arroyo y al 
pie de un pequeño salto de agua-hoy aprovechado para un molino y 
ampliado con un embalse-que ya debió tener importancia en la anti­
güedad, a juzgar por los restos de un canal y hendiduras artificiales qu"" 
p1·ese.ntan las ·rocas por donde corre el agua; acaso se trate de una anti­
gua fundición romana, lo cual ayuda a suponer el hecho de que el lu­
gtall' que está situado en las inmediaciones se llame Fraguas (del latín Fa­
b;riica, Meyer Lü'bke: Romanisches e. Worterbuch, 3.121). 

No obst.ant,e, ,su ,sobresaliente esbeltez, lo mús importante es la inscrip­
ción, de muy fácil ledura,. pue:;; sus letras son clarísimas y en perfecto 
estado de conservación, pero de no tan fácil interpretación, dado el laco­
nismo del epígrafe y el no haberse encontrado o'.ra semejante. 

A pesar de que en el título de este trabajo hemos puesto la palabra 
Conví!tina, •hacmno s nola.r que lo hemos e~.crilo con algunas reservas, 
pues 1as razones que a ella obligan no nos r,arecen contundentes, aunque 
sí las más probables. 

La transcripción que considerarnos más acertada dice así: CONVE­
TENE (DEAE) E [X) R[EDITV] N[OSTRO], cuya traducción es: A la 
diosa (o ninfa) Convetina, por nuestro regreso; las siglas E ·R ·N pueden 
querer decir E[X] R[ATIONEJ N[OSI'RAS], etc. 

Coventina, o más frecuentemente Conventina, e,s la diosa de una. fuen­
te salutífera descubieda en ·1876 en Procolitía-eslación del Vallum 
l/adriani, en Brita1111ia (1), hoy Farm Carr.agwburgh. En 1877 escribió 
HübDer sohre esta mansión un interesante estudio, en el que recoge las ins­
cripciones de los distintos objeLos encontrados, sobire t.odo aras votivas 
y monedas de T·ra.jano, Adriano y Antonino Pío, con las varianles: Cov­
ventina, Conventina, Covetina, Covontina_. Countüm, Covvintina. En el 
fondo de l.a fuente apareció un relieve votivo en rudo Lrabaj o, !'epresen­
tundo una ninfa yacente con una urna en uha mano v uña fior en la otra. . . . 

(1) E. Hübner: "Der Fund von Prowlit:ia" (Hermes, XII, 1877). 
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con la insoripción: DEAE C0VVEN'fINAE T. D. C0SC0NIAl~VS PR[AE­
FECTVS] C0H[0RTIS] I BAT[AVOI\VM] L[lBENS] M[ERITO}. 

Una vez confirmada la probabilidad de que la lápida fuera dedicadn 
a la diosa o ninfa Convetina, hemos tratado de averiguar qué relacióu 
podía haber entre nuestra lápida. y las de Procolitia. Con gran satisfacción, 
y con la ayuda de nuestro amigo A. D'Ors, gran autO'I'ida,d en la materia, 
comprobamos efectivamente que la legión VII Gemina, la que durante 
más tiempo permaneció en el NW. de España, hasta el punto de dar lu­
gar a la fundación de León, a la que dió su nombre, destacó, en Liempos 
de Adríano, año H9, una vexillatio de mil hombres a. Britannia (prece­
dida. por otras a las guerras dó.cicas y pár-ticas en tiempos de Vespasiano) 
para sofocar una importante 1·ebelión, en unión de otras d-os legiones de 
la. Germania Superior (la VIII Augusta y la XII Primigenia.) al mando 
del primus pilus Ponti'LIB Sabü1us (1). 

De todo esto podemos inferir que es muy posible que un soldado de 
la Vil legión que oon anterioridad al año H9 haya servido en tiarras ga­
laicas, al volver ileso de su expedición n Britannia, después de haberse 
hecho alli devoto de la ninfa Conventina, le haya dedica.do esta bermosa 
ara por algún favor recibido. Hay que tener en ouento., por otra parte, 
que habiéndose encont.rado lo lápida a. uu kilómetro a.proximadamenl.e del 
balneario de aguas sulfhídricas de Guitíriz, no es extraño que el favor 
alcanzado lo fuera po·r mediación de diohas aguas., máxime tratándose 
de una ninfa, aunque, desde luego, lo normal sería. haberla encontrado 
en alguno de los dos manantiales de Guitiriz. 

Se opone a la lección CONVETEN~~ In u (leída como N) que de ma­
nera extraña se encuentra intercalada y a.chicada entre la O y la V; 0ll 

efecto, por una parte, es chocanle que en el siglo u, p C., la N adquiera 
la. forma de una H clásica, cosa que no ocurre basta. finales del siglo 111 

o principios del 1v, y nunca es corriente en epigrafía gallega; en este 
caso se trataría de una influencia de la escritura cursiva m.anuscrit.a 
sobre la capital epigráfica, pues, como es sabido, sobre la 1ó.pida se di­
bujaban pl'imeramente las letras con carbón, t!'abajo que acaso estu­
viera. encargado a los escril>us, que, inconscientemente, a veces, dejaban 
traslucir en la piedra ~u escritura acostumbrada. Por otra parte, es raro 
que en la misma lápida apnrezca.n dos clásicas N, contrariando además 
una fecha posterior a.l siglo 11 los caracteres de las inscripciones, de los 
cuales sólo pocos quebranlon 111 pureza más exigentemente clásica, cosa 
muy ex.plica.ble e.n una provincia tan alejada de la metrópoli y segura­
mente con muy escasos centros culturales (la. N ¡¡,lgo inclinada, el palo 
medio de la E igual a los otros dos, la curva de la R abarcando la mitad 

(t) Artlcu1o "Le-gio Vil", en la Real Encyclopiidie ... de l¼.uly-Wissowa. 
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del palo vertical). Por todas eslas razones nos inclinamos a ver en esta 
pequeña H un convencionalismo que quiere expresar un sonido exlraño 
para el dedicante del ara y no fácilmente expresable en su lengua, lo 
cual confirma el origen exótico del culto a. la ninfa, así como las alternan­
cias de la tercera lel:ra, que ya se advierte en las variantes de las lápidas 
mismas encontradas en el Vallum Hadriani. No ha.y que olvidar que aun 
hoy la pronunciación d-e la palabra inglesa "convent", que posee el mis­
mo grupo inicial que Conventina, mueslra una nasalización de la o a cau-

Ara romana dedicada a Convetina. (Dibujo del autor.) 

sa de la n, al mismo tiempo que una. velarización de la n a causa de la o 
y de la v, ambas velares (cfr. su doubleit "covent"). 

Dada la falta de seguridad absoluta en la transcripción expuesta de 
nuestra lápida, pudiéramos r,ensar-y fué nuestra primera idea antes de 
consultar amplia bibliografía y opiniones autorizadas-que en las dos 
primeras líneas -pudieran encontrarse muy abreviados algún caso de las 
palabras cohor.s, veteranus, numen, etc. 

En Guitiriz (1), que también pE.retenece al Ayuntamiento de Parga, y 
formando parte del mu'I'o de una casa, s.e encuentra una. lápida (hoy por 
desgracia oaleada como todo el muro), ya estudia.da por Cornide, J ove-

( 1) Etimología: (Villa) Witerici, genitivo del nombre germánico de tema ·weit (G. Sachs: 
Op. ,it., pág. 101). 
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llanos, Barros Sivelo, Murguía y Hübner (1), que dice, según 1a lectura 
de Martínez. Salazar (2) que nos parece más segura: A(vtvs) Parraq(us) 
Avitius Marcianus, annoru(m) LXV, h(ic) s(itus) e(st), donde aparece 
ya el primitivo nomhre. de Parga, probablemente con un sufijo típica­
menLe céltico, frecuente en las Galias, pero que también aparece en Es­
paña ( A mbirodacus, Orniaco, Spaci, la deidad galaica Tv1'ia,co, A reva­
ci, el.e. 

Por D. Angel del Castillo (3) han sido estudiadas <los estelas funera­
rias que existían en la iglesia de San Esteban de Parga y en la capilla 
de Nuestra Señora de Bascuas, en la parroquia de San Salvador de Pargu; 
de la inscripción de la primera. lápida sólo se conservan lres renglones 
legibles: DMSIVENVST¡VSAN; de la segunda se conserva toda la inscrip­
ción: DMS!SEVERIINAANINO XCI. Los caracteres de ambas, sobre todo 
los de la primera, son bárbaros y descuidados, y nos parecen correspon­
der al siglo u, p. O. La A de la primera carece de palo horizontal, y las 
dos de la s~gunda lo tienen casi paralelo al de la derecha, al que no to­
can, lo oual constituye un arcaísmo. muy de ncuerdo con la cultura ga­
llega de todos los tiempos (4). 

La existencia del Condado de Parga ya consta por documentos en el 
siglo vr. El gran número de nombres germánicos tanto en la -toponimia 
como en Ja onomástica, comprueban la. existencia de suevos o visigodos 
en aquellos parajes, pues no creemos que esta. abundancia sea debida a 
una moda circunstancial y tardía (según referencia oral del Dr. Schlunk), 
como puede comprobar el que inspeocione, aunque sea someramente. 
el tipo actual gallego, sobre todo en las provincias de Coruña y Lugo; per­
sonalmente hemos podido comprobar en la comarca que estudiamos, así 
como en la de Aranga y las Mariñas, algunos tipos germánicos puros. 

Fué en tiempos de los suevos cuando se fundaron los once condados 
o commisos de la diócesis lucense; al onceno, denominado Mon lenegri­
nus, correspondía gran parte de ]os pueblos del actual municipio de Gui­
tiriz, hasta hace poco rrl'asparga. 

Acerca de la región donde fué encontrada nuestra lnpida, dice D. An­
gel del Castillo: "Por esla comarca atravesaba, y ,por el Boedo de Oufüriz 
se sigue claramente en largo trecho, la segunda vía_ mililar romana de 

(r) C. l. L., 11. 256g. 
(2) Andrés Martínez Sal azar: "La inscripción de Guitiriz". Bol. R. Ac. Gallega, núm. 6; , 

octubre 1912. 

(3) Angel de,] Castillo: "Dos lápidas romanas". Dol. R. Ac. Gal/e-ga , núm. 251, noviem­
bre 1933. 

(4) También en Santa Eulalia de Maariz (nombre germánico, de Amalarici, genitivo de 
A malaricb [Sachs: Op. cit., pág, 29] ). apareció una estela funer2ria con la siguiente ínscrip· 
ción, muy mutilada: D M s ... FRONTON1s ... M (Ceán Bermúdez: Sumario de las a11tigi1edadls 
rcnnanas que hay e11 España, pág. 212). 
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Braga a Astorga, la per loca marítima, que desde Brigantium (La Coruña.) 
se dirigía. a Lucus Augusti, la antigua capita1 del convento jurídico de 
su nombre; y en sus tierras, probablemente entre Parga y Guitiriz, se 
emplazaba. la séptima de sus mansiones, Caranico, situada aproximada­
mente en la mitad del camino entre La Coruña y Lugo, según el Itinera­
rio de Antonino, pero cuyo emplazamiento hasta ahora no se ha podido 
de una manera concreta localizar." Nosotros hemos estudiado esta vía, 
que aun hoy conserva en bastantes sitios, y casi paralela a la via de.l fe­
rrocarril, su panza de cantos rodados del tamaño de un puño y menores, 
de cuarcita (croyos o coyos, en el lenguaje del pais), desde Portoscarros 
hasta que atraviesa la vía del ferrocarril .por el paso a nivel de Augas 
Longas, próximo a la aldea de Mámoa (nombre bien significativo, y re­
lacionado con uno de los túmulos que flanqueaban el camino). 

Como esla. vía es digna de un estudio aparte, tomando como base los 
escritos de Cornide, custodiados en el Archivo Regional de Galicia, sólo 
queremos señalar aquí el resultado de nuestras investigaciones: que la 
mansión Caranico, Oaraniculll o Caronium, que Cornide situó en Graña 
de Vecín, y Madoz en la parroquia de Santiago de Guldriz (perteneciente 
al Ayuntamiento de Friol), no parece haber existido, de ninguna mane­
ra, en Guld·riz, y tampoco en la Graña de Vecin, puesto que no se conser­
va alli ningún resto que pueda probarlo. La. causa de le. identificación de 
Ca.ranicum con Graña fu~ seguramente el parecido fonético de sus nom­
bres. En realidad, Graña viene de gra.nia. (Díez, Dice., 171), aunque Me­
yer Lübke (Romanisches e. Worterbuch, 3,845) rechaza esta forma, desco­
nociendo nuestro ejemplo. 

Además se opone al establecimiento en aquel lugar de la mansión la 
naturaleza fangosa del terreno, ·que por aquella p,arte precisamente re­
cibe el nombre de Boedo (equivalente al castellano, pantano); por otra 
parte, hay que tener en ouenta que hace dos mil años el paraje tuvo que 
ser mucho má.s fangoso todavía, basta el punto de que sj no lo hubiéra­
mos comprobado palpablemente, con dificultad admitiríamos que por allí 
hubiera pasado aún el más sencillo sendero en la antigüedad. Seria inte­
resante estudiar las obras de drenaje que indudablemente tuvieron que 
construir los romanos para solucionar el problema de las inundaoiones 
invernales. 

En las márgenes dsl ,río Parga, y pr-óxima al hermoso puente medieval 
de cinco arcos apuntados, se yergue una colina con un caserío llamado 
La Puebla (i); su nombre mismo ya indica un antiguo afincamiento de 
población en es.te lugar. Fué castro de planta elíptica antes de la llegada 

(1) Angel del Castillo: "Fortalezas gallegas. El e.astillo de Parga". Bol. R. Ac. Gallega, 
núm. 7l-. mayo 1913. 
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de las águilas romanas y acaso ciudadela romana destinada a vigilar 
el camino en las cercanías de Oaranicum. 

Acaso fuera la misma Caranicuro, teniendo, en este caso, que adjudi­
car Brigantium a Betanzos. 

En su "croa" se conservan '!'estos de una torrecilla cilíndrica y algo 
de muro de ,una fortaleza medieval, todo de sillro-ia, que está construído 
encima de otro también de sillares, cuyo corte y disposición muestra. 
ser obra muy anterior; éste, a su vez, se asienta sobre olro, tosco y grue­
so, de piedras sin escuadrar ni unir, superpuestas a la manera de los mu­
ros ciclópeos; en estas tres bandas de muro podemos apreoiat>, como su­
pone muy bien el Sr. Castillo, el exponente de la construcción en tres 
épocas principales de la historia galaica: la castreña, la romana, la me­
dieval. 

Es zona, la de Parga, abundante en castros (Belote, Senande, Vecín) 
y mámoas, medoñas o medor,ui,s (A. Valiña, Lagostelle, Ladreil, Vitares, 
Porloscarros, O Gandarón, Augaslonga.s, Mámoa, Portovello), todas si­
tuadas a la orilla o en las inmediaciones del ca.mino romano; en algunas 
de ellas se tiene encontrado obj e los de la época megalítica¡ por lo tanto, 
indican la persistencia del camino por aquellos parajes, que hoy no per­
miten ser cruzados más que por enfangadas corredoiras. Sin embargo, 
acaso ya en el periodo megalítico, y desde luego en los anteriores, la con­
dición del suelo debía. ser más seca, a juzgar por los bosques que hubo 
donde hoy no es más que pantano, pues a dos metros de profundidad 
en las inmediaciones del sitio donde se encontró la lápida que estudiamos, 
y donde los viejos campesinos sitúan la antigua Curbe (epónima de la 
aldea de Os Curbeiros), hemos comprobado la existencia de gruesos tron­
cos do robles en situación horizontal en el lecho de un arroyo, que con­
servan la madera muy dura a causa del fango que los envuelve, el mismo 
fenómeno que se presenta en los palafitos suizos y naves de la edad an~ 
iigua o alta edad media hundidas en el cieno de los lagos. 

Desde estas líneas nos es grato expresar nuestro más sincero agrade­
cimienio a los S-res. Góme.z Moreno, D'Ors y Mallon, por su valiosa ayuda 
prestada en este modesto estudio. 

Ahora. toca act.uar al distinguido arqueólogo lucense Sr. Vázquez Sei­
j as y a. la Excma. Diputación de Lugo, en cuyo espléndido Museo seria 
muy justo y, al mismo tiempo, digna de que figurara el ara de Conve­
tina.-Lms MONTEAGUDO. 
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